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Guadalajara: en espera de la verdad 

miguel ángel granados chapa 

Car l os Rivera Aceves es el n u e v o gobernador de 

supone que lo es., i nterinamen te, só lo durante 

Jalisco. Se 

e l año que 

presuntamente d urará la licencia de Guillermo Casi. o Vidaut'ri. 

Harla mal negocio, sin embargo, qu ien apos t ara a que éste volverá 

a se r huésped pr i ncipal del palacio de gobierno. Se ha J. do pa t'a 

siempt'e. y es dificil hallar quién considere eso como u n 

infortunio pat'a las ja l iscienses y, por ende., der~rame una 

lág rima. 

Los teatr~al es, a de novelas, h a llarian en Casio 

Vid a urri un p ersonaje capaz de llenar, con l a intens i dad de su 

drama, escenas en te t'as , pág i nas profusas. Res ume en la suya la 

biograf ía de una ambición que se diluye al set~ colmada . Quiso, 

toda su vida~ ser gobernador de Jalisco. Y se indigestó cuando lo 

fue. Parecía víctima de la misma conde na padecida pOt' los m a de 

hims elf men., que duramente su vi d a entera para poder 

comer aquello que ansiaron estérilmente en su infancia 

cuando puede hacerlo, l a dispep sia se lo impide. 

pob r e., y 

Casio Vidaurri acarició desde muy joven la idea de gobernar a 

los jaliscienses. Era un deseo tan fuerteme nte e nraizado en su 

conciencia, que no dudó en apartarse del grupo político en que 

habia surg i do a la vida oQblica, el encabezado en la Un i ver•s i d ad 

de Guada.l a j at~a pot~ Carlos Ramlrez Ladewig, cuando advirtió que 

habia allf competencia excesiva. Puso su casa aparte, hace más de 

v einte años, en 1970, con siguió ser alcalde d e Guadalajara. 

Parecfa estar en la a n tesala de la gubernatura. Pero el cargo fue 
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huidizo ante él, y en posiciones dive rsas vio correr el tiempo, 

hasta que al fin su sue~o se realizó. Pero et~a demsiado 

Como lo di t"' ia e l Presidente Salinas en diagnóstico terrible, e 

inequívocamente dirigido al gobernador 

para una sociedad que ya no existe. 

de Jalisco, s e pt'eparó 

Deno·l;ó esa incapacidad para adaptarse a las circuns tanc i as 

vigentes hoy, hasta el último instante. Su carta de renuncia --lo 

es, aunque formalmente pida licencia a l Congreso local-- es un 

monumento a la insensibilidad política. Si un historiador, dent ro 

de cien aflos, cantara con sólo es deocumento para narrar lo que 

en abril de 1992 ocurría en Guadalajara, no podría asegurar quet"' 

hubo un estallido provocador de cientos de vict i mas , de lesiones 

a miles más, de la destt"'ucción de muchos patt"'imon íos. Pot"'que 

Casio fue omisa al respecto. No atribuye s u caída a lo 

que todo el mundo sabe, su incapacidad p a ra ser solidario con s us 

paisanos ., antes y después del estallido. La atr i buye a maniobras 

para deesestabilizar su administración, perceptibles , dijo, d esde 

hac e dos meses. Al formular esa referencia, aportó un a nueva 

prueba, entre muchas, de las razones por las cuales debla haberse 

mat"'chado de la gubernatura hace tiempo. Hace dos meses, ante el 

clima de inseguridad creciente en la cap i t:a l d e jalisco , y 

también en otras ciudades de la entidad, cientos de mu j ere s, de 

todas las e 1 a. ses socia l es con ostensible de 

esposas de emp t"'esar i os muy prósperos y visibles, marcharon p or 

l a s c a lles d e Guadalajara, y publicat"'on en la de esa 

capital una interpelación al gobiet""no. En vez de expt"'esar 

adhesión a las preocupaciones de esas ciudadanas, y en vez de 

t~esponder a sus Pec lamas , el gobernador se preguntó, en público, 



-9 
los intet"'eses que movian, en su contt"·a, a esas 

manifestantes. en torno suyo la angustia de gobernar 

revelaba que los problemas sociales, el del desvalimiento de la 

sociedad ante el cr-imen., espontáneo y organizado, eran nada 

comparados con el riesgo que su posición podia correr. 

Pero nos hemos demorado en exceso hablando del ex gobernador, 

cuando que lo en Guadalajara es la tragedia alli 

vivida, sus consecuencias locales especificas~ y las secuelas de 

diversa indo le que ha generado y todavia suscitará en adelante. 

Estamos lejos de conocer en sus términos exactos la magnitud del 

daño pt"'OVOCadO pOt"' los estallidos del 22 de abril, pues la 

arbitrariedad e incuria del gobernador saliente aplastaron bajo 

la eficacia de las máquinas los restos de personas y bienes que 

hubiera podido completar el inventario de lo perdido. y sobre 

todo, estamos en ayuna.s respecto de las causas verdaderas del 

desastre, cuyo conocimiento es imprescindible para poner t~emedio 

a la. situación de claro y presente peligro en que viven los 

tapatios todos., no sólo los habitantes de las colonias próximas a 

la comarca destrozada. El informe de la Procuraduría General de 

la RepOblica, Gnico documento oficial hasta ahora difundido, 

traza un perfil general del problema con el que se puede estar de 

acuero~ hasta que llega el momento de descender a los pormenores. 

No es en absoluto 7 cómo entró en el drenaje la gasolina 

que se fugó sin que nadie durante semanas se percatara de ello, 

del poliducto Salamanca-Guadalajara. Tal como lo nart"'a el 

documento, parece cosa de magia, y la cosa debe habet"' OCLU"'t"'ÍdO 

con a leyes físicas y no las del pensamiento mítico. 

Tampoco son claras las razones para se haya consignado a personas 



de responsabilidad dudosa y se haya virtualmente exonerado - -o al 

menos no se les inculpó en un informe esperado con ansia por todo 

el mundo-- a quienes de acuerdo con la ley no se condujeron como 

se esperaba de ellos. No hay referencia alguna a la Secretaria de 

Desart~allo Ut~bano y Ecologia , aunque s i la hay a la ley de 

protección ambiental cuya aplicación debe se r hecha par~ e sa 

dependencia. y cuando se acus a al pt~esidente municipal, 

igualmente defenestrado, Enrique Dau, de no haber la 

evac uación de la zona, se sos l aya que una orden de esa ma gnitud 

tiene que ser apoyada c o n el u s o de la fuerza pública~ y que en 

los municipios donde radica el gob ernador, dicha fuerza póblica 

no depende de los ayuntamientos sino del ti tular' del Poder~ 

Ejecutivo estatal. Del informe ministerial se despt~end ió 

asimismo, aunque no en cabal, la admisión de que las 

primeras imputaciones, a una empresa aceitera, era en el mejor de 

los casos un error, y en el peot' parte de una maniobt'a de 

distrracción para evitar que la atención póblica recayera sobre 

Peme~-~- Si el ingeniero José Doria, di rectot~ de esa 

empresa, hubiera rehuido sus res ponsabilidades y se hubiera 

ocultado, receloso de la fabricación de culpas de que pudie r a ser 

victima, aquella maniobra habria prosperado. La atajó no sólo con 

su clara conciencia ética, sino también con una capacidad d e 

persuasión que, por contraste, está a faltar entre los titulares 

de poderes públicos. Con toda, en vista de que se trata de un 

proceso que apenas se inicia, y de que una enjuciamien t o penal de 

esa anturalfieza tiene como propósito encontrat' precisamente la 

verdad, h e mos de esperar que esas causas se expresen, a fin de 

encontrar el medio de que sus trágicas consecuencias no se 

~ 



Eso es, en mi opinión, lo que verdaderamente importa: evitar 

que en plaza más o menos corto estemos lamentando una nueva 

tt'agedia, nacida de irresponsabilidades y codicinas. Hoy la gente 

está alerta, adquirió de pronto una conciencia tan viva que puede 

convert i t'se en sicosis de los riesgos que sufren los 

habitantes de las grandes alomeraciones urbanas. Y coma resultado 

de esa concientización seremos testigos de una movilización 

social cada vez más ft"'ecuente, protagonizada por gt'upos y 

cor~r i en tes amalgamadas por ese poderoso cemento que es el temor. 

Y si el gobiet'no no se coloca en posición de entender~ la 

legitimidad de este en pos de la seguridad urbana, 

entraremos en una época de desencuentros entre la autoridad y los 

gobet'nados., que pueden permanecet' en el nivel de las met~as 

fricciones, desgastantes de suyo pero no explosivas, pero pueden 

también convert i t'se en detonantes de otras insatisfacciones más 

antiguas y profundas. O también nuevas y superfciales: la marcha 

de la economia en los niveles ciudadanos dista de tener la 

brillantez con que presentan sus informes los responsables de las 

gt'andes cifras. Las ventas al menudeo de artículos 

indispensables, como medicamentos, han disminuido notablemente en 

el pri met' trimestre de 1992, y esa mucho indica. 

Será ingenuo quien suponga que el costo político de la 

tt'aged ia de Guadalajara se pagó con la caída del gobernador y el 

alcalde y la consignación de funcionarios medios de Pemex y otras 

agencias g ub e t'n amen t a 1 es • El modo de en f t'en tat' los 

desafios que de hoy en adelante constituirán el el ima de 

normalidad social en que deberemos desenvolvernos consiste en una 
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clara obediencia de las autoridades a los reclamos legitimas de 

la sociedad. Coslo se fue no sólo porque omisiones como las suyas 

prohijaron una descomunal tragedia sino porque se a 

admitir que asi había sida~ incapac1dad surgida de su carencia de 

entrenamiento en el arte de rendir cuentas a los ciudadanos. 


